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INTRODUCCION. 
 
En esta oportunidad haremos un recorrido histórico por 

la esplendida ciudad de Marruecos, desde una perspectiva 
histórica de una cultura rica en tradición y elegancia 
característica de los pueblos del Medio Oriente, aunque 
geográficamente se encuentra en el continente africano es, 
junto con Egipto, los dos colosos africanos de más 
renombre como integrantes de la cultura árabe. 

En forma conjunta, haremos un viaje al pasado para 
conocer aquellos pueblos culturales que han hecho de Siria 
un imperio temerario y de gran peso, desde donde se han 
establecido las primeras poblaciones de la historia de la 
humanidad misma. 

Los invito a que recorran esta historia conmigo a través 
de estas páginas, quizás desde una perspectiva de mi 
humilde posición y espero que les sea de su agrado e interés 
sin decepcionar ni ofender a ninguno de los lectores que 
posean linaje de estos pueblos. 

 
 
 
 
 

 



 

 

 
 

 
 
 

 
 



 

 

Marruecos —Oficialmente denominado Reino de 
Marruecos— es un país soberano situado en el Magreb, al 
norte de África, con costas en el océano Atlántico y el mar 
Mediterráneo. 

 
Marruecos (en árabe: ربѧѧѧѧالمغ al-Magrib, 'El país del 

occidente' o 'donde el sol se pone'; en bereber: Amrruk o 
Murakuc). 

 
El nombre completo del país en árabe puede traducirse 

como El Reino Occidental. Al-Magrib, que significa el 
Poniente. Para las referencias históricas, los historiadores 
usan Al-Magrib al-Aqşà (El lejano Poniente) para referirse 
a Marruecos, diferenciándola de la histórica región llamada 
Magreb y que incluye los actuales Túnez y Argelia. El 
término Marruecos en otras lenguas procede del nombre 
de la antigua capital imperial Marrakech, proveniente de la 
expresión bereber que significa "Tierra de Dios" 

 
Capital:           RABAT. 
Moneda:        DIRHAM MARROQUI 
Rey:                MOHAMED VI 
Idioma:          ARABE 
Ciudades:       MARRAKECH; CASABLANCA;    
                      AGADIR;  FEZ; TAGER. 

 

 



 

 

Geografía de Marruecos.- Limita al norte con el mar 
Maditerráneo, al este y al sureste con Argelia, al sur con la 
República Saharawi y al oeste con el Océano Atlántico. 

El relieve está determinado por sus dos sistemas 
montañosos: el Rif, que bordea la costa mediterránea desde 
el río Muluya hasta el estrecho de Gibraltar, y cuyo punto 
culminante es el monte Tidighine de 2452 mts, y la 
cordillera del Atlas, que consta de tres macizos 
montañosos: al sur el Gran Atlas, que alcanza los 4180 mts 
en el monte Tubkal; el Atlas central, y el Anti- Atlas, que 
llega hasta la costa atlántica. Al este sobresalen las 
denominadas Altas Mesetas, con altitudes que alcanzan los 
1300 mts. Al sur del Anti-Atlas se inicia el desierto del 
Sahara.  

Los ríos más importantes son el Oum-er-Rbia y el 
Sebou que desembocan en el Océano Atlántico; y el 
Muluya, que desemboca en el Mediterráneo.  

 

 

 

 

 

 



 

 

 

PARTE I: “HISTORIA POLITICA DE MARRUECOS” 

         HISTORIA ANTIGUA Y POLITICA. 
 

Los primeros tiempos… 
 

 
 
Ruinas de la necrópolis de Chellah, en Salé. 
 

“Cuanto se habla de Marruecos, un país con una 
arquitectura única, con sus coloridas y exóticas sedas, su 
estilo de vida único marcados por sus comidas, los 
mercados al aire libre, y un sinfín de hermosos lugares 
turísticos, sin dejar de mencionar al gran desierto del 
Sahara, un gran desafio para muchos aventureros a lo 
largo de la historia, o aquellas historias romanticas que 
envuelven a Marruecos en un mágico país para aquellos 
deseosos de formar parte de esas increíbles historias. 

Allí han dejado su marca la sed de conquistas de 
grandes imperios, sobre todo los Romanos, dejando en si 
misma obras monumentales que hoy en día perduran como 



 

 

en todos los rincones del mundo que este gran imperio ha 
dominado. 

De esta manera daremos paso a su historia, así que los 
invito a que me acompañen por esta travesía histórica para 
que las poblaciones antiguas de estos históricos lugares 
tengan su lugar en los tiempos modernos y no sean 
olvidados en las generaciones futuras…”1 

 
El actual territorio de Marruecos ha estado poblado 

desde tiempos del Neolítico, por lo menos desde el año 
8000 a. C., atestiguado por rasgos de la cultura capsiana, en 
tiempos en que Magreb era menos árida de lo que es 
actualmente. Muchos teóricos creen que la lengua bereber 
apareció al mismo tiempo que la agricultura, y fue adoptada 
por la población existente, así como los inmigrantes que la 
trajeron. Análisis más modernos confirman que varios de 
esos pueblos han contribuido genéticamente en la población 
actual, incluyendo, además a los principales grupos étnicos 
–es decir, bereberes y árabes– fenicios, sefardíes, judíos y 
africanos subsaharianos. En el periodo clásico Marruecos 
fue conocida como Mauritania, que no debe confundirse 
con el actual país de Mauritania. 

La llegada de los fenicios anunció un largo dominio en 
el ancho Mediterráneo, aunque esta estratégica región 
formaba parte del Imperio romano, conocida como 
Mauritania Tingitana. En el siglo V d.C., al caer el Imperio 
romano, la región cayó bajo dominio de vándalos, 
visigodos y, posteriormente, bajo el Imperio bizantino en 
una rápida sucesión. Sin embargo, durante este tiempo, los 
territorios de las altas montañas permanecieron bajo el 
dominio de los habitantes bereberes. 
                                                
1 Comentarios de autor. 



 

 

 
Al sur del Atlas, en lo que ahora es el desierto de Sáhara, 

se extendía una sabana en la que prosperó una cultura de 
cazadores y pastores hasta que la región comenzó a 
desecarse como resultado de los cambios climáticos a partir 
del 4000 a. C. 

Los fenicios, en sus recorridos por el Mediterráneo, 
fundaron los primeros asentamientos en la costa de 
Marruecos hacia el siglo XII a. C. instalando depósitos para 
sal y minerales a lo largo de la costa y en las riberas de los 
ríos del territorio. Fenicios y cartagineses establecieron 
relaciones comerciales con las tribus del interior, 
pagándoles un canon para asegurarse su cooperación en la 
extracción del mineral. 

 
Marruecos se modernizó a finales del siglo VII, con la 

llegada del Islam, que produjo la conversión de muchos 
bereberes y la formación de estados como el Emirato de 
Nekor en el actual Rif. Uqba ibn Nafi, conquistador del 
Magreb en el siglo VII, alcanzó las costas atlánticas en las 
playas de Massa, se introdujo en el océano con su caballo y 
puso a Alá como testigo de que no quedaban más tierras por 
conquistar. El país pronto perdió el control del distante 
Califato Abasí de Bagdad bajo el poder de Idris I, fundador 
de la de los idrisíes en el año 789. Marruecos se convirtió 
en el centro de aprendizaje y la mayor potencia regional. 

El país alcanzó su mayor poderío cuando una serie de 
dinastías bereberes reemplazaron a los idrisíes árabes. 
Primero los almorávides, después los almohades, quienes 
venían a Marruecos tras gobernar gran parte del noroeste 
africano, así como grandes territorios de la península 
Ibérica o al-Ándalus. Pequeños estados de la región, como 



 

 

Barghawata y Banu Isam, fueron conquistados. El imperio 
se derrumbó a causa de un largo periodo de guerras civiles. 

 
En el siglo V a. C., Cartago había extendido su 

hegemonía por el norte de África. Hacia el siglo II a. C., 
emergieron algunos reinos bereberes, que crecieron y se 
desarrollaron con una cierta autonomía. Después de la 
caída de Cartago, el área fuera anexionada al imperio 
romano en el año 40 a. C. 

Roma procedió a dividir el reino mauritano en dos 
provincias: Mauritania Tingitana y Mauritania Cesariense, 
correspondiéndose la primera con el norte del territorio del 
actual Marruecos. Sin embargo, la influencia romana se 
circuscribió fundamentalmente a la costa y a las colonias 
romanas (como Tingis, la capital (actual Tánger), Zilis 
(Assilah), Lixus (Larache), Valentia Banasa a orillas del río 
Sebú (cerca de la actual Kenitra), Sala Colonia y Volubilis), 
puesto que la soberanía sobre la mayor parte del interior de 
las provincias se ejercía mediante jefes mauritanos locales. 
Los indígenas mauritanos fueron frecuentemente reclutados 
en la caballería, como auxiliares de las legiones romanas. 

El cristianismo fue introducido en el siglo II, ganando 
adeptos en las ciudades y entre los esclavos y granjeros 
bereberes. En el siglo IV, las zonas romanizadas eran 
cristianas, así como algunas tribus del interior. También 
llegaron movimientos cismáticos y heréticos, generalmente 
como forma de protesta política. También se estableció una 
numerosa colonia judía. 

En el año 429 la zona fue invadida por los vándalos, 
quienes saltaron de la península Ibérica. No obstante, 
ninguna dominación extranjera consiguió penetrar mucho 
más allá de la costa y se limitaron principalmente a tener 


